
[image: Cover]


[image: Illustration]


[image: Illustration]


 

 

© del texto: Abel Estellés

© diseño de cubierta: Equipo Mirahadas

© corrección del texto: Equipo Mirahadas

© de esta edición:

Editorial Mirahadas, 2021

Fernández de Ribera 32, 2ºD

41005 - Sevilla

Tlfns: 912.665.684

info@mirahadas.com

www.mirahadas.com

Producción del ePub: booqlab

Primera edición: agosto, 2021

ISBN: 978-84-18911-81-1

«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o scanear algún fragmento de esta obra»


 

 

A Daiana


 

 

«Donde no falta voluntad, siempre hay un camino».
J.R.R. TOLKIEN
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Prólogo

Era una tarde de invierno. Un niño correteaba por los alrededores de un precioso bosque. Los árboles estaban pelados, pero aun así su belleza era sin igual. Los animales vivían refugiados en sus cuevas, con suficiente comida como para no salir mientras hiciera frío. Las flores que había en invierno eran de un color rosa palo que destacaban entre todo el blanco del área. En las ramas de los árboles, que estaban podridas por el frío, se habían creado una especie de pelos de hielo. Este fenómeno se encontraba muy pocas veces, ya que se debía a que hubiera una helada muy fuerte y a muy baja temperatura. El niño seguía corriendo hacia lo más adentro del bosque cuando se encontró una cría de ciervo. Se acercó poco a poco, pero esta, al escuchar los pasos, salió huyendo de la zona. El niño la siguió rápidamente esquivando los árboles de manera casi milagrosa.

Llegó a un lago totalmente congelado. Se habían generado anillos de hielo. Eran una especie de espirales congeladas que aparecían por toda el agua. El cervatillo había entrado y se encontraba encima del hielo resbaladizo. Una grieta apareció e iba creciendo hacia el lugar donde estaba la cría de ciervo. El niño, sin pensarlo, salió disparado hacia allí y consiguió coger por sorpresa al animal, que estaba terriblemente asustado. Lo capturó y lo lanzó fuera del lago. Este brusco movimiento hizo que el hielo se rompiera en muchas partes y el niño cayó directo al agua fría.

Sus pómulos empezaron a ponerse morados, igual que el resto de su cara. Gritaba de dolor, el agua le abrasaba y no podía salir de allí. Sus ojos miraban a todas partes, pero no encontraban a nadie que le pudiera ayudar. Los dedos se le agarrotaron y le impedían agarrarse al hielo. La ropa, toda mojada, le hacía mucho más difícil cada movimiento. Ya no sentía las piernas, ni el pecho, ni la cadera… A pesar de todo, el pequeño se aferraba a la vida como un campeón a su copa. Le empezaba a sangrar la nariz. El espeso líquido rojizo caía dentro del agua y se esparcía por todo el lago. Cerró los ojos, y dejó de gritar. Ya nadie le podría escuchar, ni tampoco ver. Solo el cervatillo estaba observando aquello. El rostro del pequeño cambió totalmente. Ya no desprendía ningún sentimiento, ni positivo ni negativo. El chico cedió y se dejó llevar por la calmada y gélida agua.

Pasaron más de veinte minutos y el líquido volvía a congelarse. La zona que ocupaba el niño quedó cubierta de hielo y el pequeño se hundió en un lago olvidado en medio de un bosque fantasma. El cervatillo miró una vez más hacia el lago, levantó las orejas y salió, perdiéndose entre los árboles.


Cuatro bicicletas
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Es 7 de diciembre. Una ventisca lleva acechando el pueblo Cherrygrove desde hace cinco días. Todo está húmedo y recién descongelado. Pero esta noche, esta noche hace más frío que cualquier otra. Y un inexplicable suceso atormenta la ciudad. Son las dos de la madrugada y un grupo de adolescentes, tapados con mantas, esperan sentados en un banco mientras uno de sus amigos es interrogado por un policía.

—Bueno, Dakar, ahora tranquilízate y dime lo que sepas. Eres el último que vio a Byron, queremos saber qué hacíais en esos momentos, qué es lo que pasó. Necesito que me aportes toda la información posible para ayudar a sus padres y encontrarlo. Cuando estés preparado…

—Muy bien… le diré todo lo que recuerdo. Ese día habíamos quedado unos amigos para ir a un supuesto lago cerca del bosque profundo, el cual nadie ha podido encontrar nunca. El lago se llama «el Puro», y su nombre se debe al agua tan azul y cristalina que contiene, como si de un manantial de cuento de hadas se tratase. Decían que en ese mismo lago se había ahogado un niño que salvó a una cría de ciervo en el hielo. Dicen que nunca nadie ha tenido un corazón más puro en este pueblo. Por esas razones llaman así al lago. Nosotros queríamos comprobar si la leyenda era cierta, o no era más que eso, una leyenda.

Hace ocho horas

Dos chicos permanecen dentro de una casa. Los dos hablan entre sí, pero están en diferentes zonas y tienen que amplificar sus voces para poder escucharse. Uno está en la terraza de la casa, con una estatura media, más o menos de un metro setenta y cinco y una complexión atlética. Tiene el pelo corto y muy rubio, tanto, que parece que le hayan hecho una peluca de oro puro. Sus ojos son azules, como el mismísimo océano Atlántico, y desprenden una valentía sin igual. Viste con unos vaqueros y zapatos negros, lleva una camiseta con un logo americano en el centro y una sudadera negra con capucha. Desde la ventana, el otro chico habla con su amigo. Es bajito para su edad, de un metro sesenta y cinco, pero eso no le impide tener una constitución ancha y musculada. Tiene el pelo tan corto como su amigo, pero de un color totalmente distinto, lleva el cabello chocolate, acomodado con una cresta hacia arriba. Sus ojos son también marrones, pero esta vez como las deliciosas y redondeadas castañas recién horneadas. Estos desprenden un sentimiento presumido y agresivo.

—Oye, Kay, date prisa y coge la bolsa de una vez.

—Ya voy, Byron, relájate, aún queda tiempo.

—Si no vas más rápido perderemos el metro y tendremos que coger las bicicletas.

—Da igual… pero si aún tiene que venir Dakar, y mira, ¿tú lo ves? Porque yo no.

—Eso no es excusa. Además, Dakar nos dijo que nos esperaría en el kiosco de la esquina. —Le llaman por teléfono y lo coge, la voz de Dakar sale de los altavoces.

—Hola, Byron, coged las bicis porque acabo de ver el metro pasar por delante de mis narices.

—¡Qué! Cómo puede ser, si pasaba a las 18:15. —Mira el reloj—. ¡Mierda! Ya son las 18:17. —Se gira y habla con Kay—. ¡Ves, te dije que te dieras prisa!

—Tranquilo, Byron, dile a Kay que cogemos las bicis y nos vemos en la esquina.

—Vale, se lo digo. —Vuelve a hablar por teléfono—. ¿Has oído? Nos vemos en la esquina.

—Sí, alto y claro. También quería decirte que Jeff me envió hace un rato un mensaje preguntándome si podía venir con nosotros, a mí me ha dado pena y le he dicho que sí. ¿Os parece bien?

—Ningún problema, que vaya contigo y en nada nos vemos.

—Muy bien, hasta luego.

—Ciao. —Cuelga la llamada y guarda un diminuto móvil plateado en su bolsillo.

—Vale, Byron, ya estoy… vámonos. Qué te apuestas que, si encontramos el lago, Dakar será el primero en cagarse y querrá volver a casa.

—Pagaría por ver la cara que pone. —Los dos ríen.

—Bueno, vámonos, que ya nos estarán esperando. Acuérdate del candado, Kay.

—Lo tengo. Venga, vamos.

En este momento

—Pero, por favor, Dakar, ¿podrías ir directamente al momento del suceso de la desaparición?

—Lo lamento mucho, señor, pero si me salto la historia, usted no entendería nada.

—En ese caso, está bien. Sigue contando, por favor.

—Muy bien, continuaré entonces. Estaba contando nuestro trayecto hacia el buscado lago. Solo unos minutos después de colgar nos encontramos los cuatro en la esquina del kiosco, el cual llevaba cerrado más de medio año. Al acabar de saludarnos y de presentarles a Jeff, decidimos encontrarnos de nuevo con la carretera yendo con las bicicletas, a una velocidad media, directos a una aventura para recordar. Pero, no nos esperábamos nada de lo que nos pasaría ese día…

Hace siete horas y media

—Oye, Jeff, cuéntanos algo, venga. ¿Te gusta alguna chica? A mí me gusta Katherina Turner, la pelirroja alta de la clase de al lado.

—Kay, no seas impertinente, que nos cuente lo que él quiera, no lo que tú quieres oír. ¿Te gusta leer, Jeff? A mí me encanta, es una de mis pasiones. Si no fuera por la lectura, el mundo se me echaría encima. Es una manera que tengo para desahogarme y olvidarme de lo que pasa a mi alrededor. ¿A ti te pasa eso con alguna actividad, Jeff?

—Chicos, chicos, dejad a Jeff tranquilo, venga, que acaba de llegar y no le dejáis ni respirar.

—Tranquilo, Dakar, no pasa nada. ¿Así se conoce a la gente, no? No van a ir de excursión con una persona a la que no conocen de nada. Os responderé a lo que queráis, chicos.

Dakar, un chico alto, aunque no el de más altura de los cuatro, tiene el pelo de un pelirrojo extraño, no naranja como la mayoría, sino más rojo como el vino. Está delgado, pero no es atlético, sino que su constitución es esa, de chico alto y flaco. Tiene los ojos de un color verde algo diferente, no es esmeralda, ni hierba, es menos cristalino, pero más brillante, como la malaquita. No es un chico extremadamente valiente, pero si hay algún problema intenta resolverlo lo mejor posible con su inteligencia, la cual es extraordinaria. Va vestido con una camisa a cuadros naranjas, grises y negros, lleva unos jeans y unos zapatos marrones y además lleva puesta una chaqueta con el mismo tono marrón que su calzado. El chico que hay a su lado es Jeff, el más alto de todos. Con la misma constitución que Dakar. Tiene el pelo negro azabache, muy oscuro, que destaca de entre todos. Sus ojos son azules, pero no como los de Byron. Es un azul más apagado, además de que se mezcla con unas motas grises y cambia totalmente el brillo y el tono de sus iris. Su mirada desprende un aire misterioso y aterrorizador. Viste con una camiseta de un grupo de música famoso: Queen. Sus pantalones son marrones y lleva unos zapatos negros y blancos para conjuntar con la camiseta. Además, lleva puesta una cazadora, también negra.

—Dakar, eres un muermo, siempre estás vigilando y cumpliendo las normas, así no sé cómo puedes divertirte, la verdad.

—Perdona, Kay, pero yo soy muy feliz y me lo paso genial cumpliendo mis obligaciones.

—Claro, Dakar, sigue mintiéndote a ti mismo.

Los dos empiezan a discutir fuertemente, y cabreados levantan los puños como si fueran a empezar una pelea.

—Venga, chicos, dejadlo de una vez, vamos a escuchar a Jeff que seguro que nos dice cosas muy interesantes. Por favor, Jeff, continúa.

—Bueno… la verdad es…

—Vamos, suéltalo, que no mordemos.

—Pues… sí me gusta una chica. Se llama Maya Nol y va a mi clase. El primer día cuando llegué, todos me miraban mal y me tuve que sentar solo en la última fila… pero ella dejó su sitio que estaba en primera por venirse conmigo y hacerme compañía. Fue muy amable y me daba conversación todo el tiempo. Después tuve un problema, y eso me hizo perderme un año y medio de instituto, hasta hace unos meses que volví a entrar, por eso no creí que se acordara de mí, al igual que vosotros. Dakar es un caso aparte, porque él y yo nos conocimos más hace poco, pero estoy seguro de que, para vosotros dos, esta es la primera vez que hablamos.

—Lo siento, Jeff, pero has dado en el clavo. No me acordaba de que ya habías entrado en el instituto hace tanto tiempo —responde Byron.

—Es verdad, sin embargo, cuando volviste a entrar hace unos meses y te vi, me sonaba mucho tu cara, ¿tienes idea de que pudo ser? —pregunta Kay confuso.

—Bueno, la última vez que estuve con todos en un sitio fue en la excursión al camping… ¿os acordáis?

—Hombre, para no olvidarla. Madre mía, se las hicimos pasar putas a un novato. No sé si llegasteis a verlo, pero fueron muchas risas —dice Kay pletórico de emoción.

—Kay, ese vocabulario, por favor. No sé lo que hicisteis, pero encontré al novato más entrada la noche, y no estaba tan contento como tú, te lo puedo asegurar. Fue desgarrador verle así —reprocha Dakar.

—Yo estaba presente, y mejor que no lo vieras. Sigo pensando que no fue nada correcto aquello. Profanasteis su intimidad de la peor forma posible… ¿cómo se llamaba el chico? —pregunta Byron.

—Entró conmigo el primer día, se llamaba Joffrey. Un chico alto, con el pelo negro, al igual que yo. Tampoco sé que le hicisteis, pero espero que no fuera nada grave. A veces, esas «bromas», pueden llegar a ser muy angustiosas para los nuevos.

—No te preocupes, Jeff, nada del otro mundo —responde Kay entre carcajadas.

—Bueno, cambiando de tema. ¿Qué ocurrió con Maya, Jeff?

—Ahora ya han pasado casi dos años desde entonces, pero cuando regresé no se había olvidado de mí, sino que me estaba esperando y volvió a sentarse conmigo. Me hizo muy feliz que no me olvidara, porque yo, desde luego, no lo hice. Pero… tengo miedo de que no le guste del mismo modo que ella a mí… y tengo más miedo aún de que me mire mal por decírselo… ¿Qué pensáis?

—Me has dejado impresionado, no sabía que te pasara eso. Si quieres mi consejo, háblale. Habéis pasado mucho tiempo juntos y ella fue tu primera amiga, no pierdes nada por decirle lo que sientes. Es más, ¿y si ella siente lo mismo que tú y está esperando a que des el primer paso? Respóndeme a esto. Maya es una chica guapa y muy simpática, pocas como ella te vas a encontrar en la vida. ¿Crees que va a estar esperándote siempre? No, no lo hará. Así que da el primer paso y dile lo que sientes.

—Vaya, Kay, no pensaba que pudieras llegar a decir tal verdad en tu vida, creo que es en lo único que vamos a estar de acuerdo en mucho tiempo. Jeff, hazle caso, que, por una vez, tiene razón.

—¿Tú también lo crees, Dakar?

—Sí, tienen razón.

—Byron… vale, cuando reanuden las clases le diré todo lo que siento, sin miedo a lo que pueda pasar. ¡Estoy decidido a hacerlo!

—Muy bien, Jeff, así se habla.

—Oídme, chicos, aún no llevamos ni un cuarto de trayecto, pero… ¿os parece bien que paremos un poco?, es que estoy para el arrastre.

—Sí, vamos a parar un poco que me ha entrado flato.

—¿Sabéis si por aquí hay algún baño?

—No tengo ni idea, espera, por ahí vienen dos personas. Voy a preguntarles a ver si saben algo —le dice Dakar a sus amigos, se gira hacia donde están los desconocidos, anda unos pocos metros y habla con ellos—. Perdonen, ¿ustedes saben por alguna casualidad, si cerca de aquí hay algún baño o un estacionamiento donde poder comer algo?

—Sí, escúchame, muchacho, a dos kilómetros, saliéndote de la ruta, encontrarás un recinto donde poder comer y descansar un poco.

—Muchísimas gracias, señor y señora…

—Standler, chico, somos el señor y la señora Standler. De nada, ha sido un placer.

—El placer es mío, señores Standler.

Los señores Standler son un hombre y una mujer de prácticamente la misma edad. El hombre es muy delgado y bajito, pero no por constitución, sino que se había encorvado un poco por los años. Con posiblemente sesenta años, el señor Standler tiene entradas en el pelo, pero aún conserva toda la mata. Es marrón muy claro, casi rubio y con muchas canas. Tiene arrugas y lunares por toda la cara y una nariz muy ganchuda de la que por los orificios salen pelos negros. Con unas orejas igualmente arrugadas y un poco encogidas, de las que también se asoman algunos pelos negros, aunque no tantos como en la nariz. Tiene unos grandes ojos azules que solo dan una información al que los observa, que es un hombre inquietante. Porta una camisa amarilla y unos pantalones grises enganchados a unos viejos tirantes negros. Al contrario que su altura, lleva unos zapatos negros muy grandes. A su lado, una mujer bastante alta y grande comparada con su marido. Posiblemente con la misma edad que su marido o unos pocos años menos, la señora Standler es una mujer con muchas pecas por la cara y una gran verruga en la barbilla de la que se extienden algunos pelos negros. Tiene el cabello negro y todo recogido en un moño y con los ojos del mismo color que el pelo, carbón. Porta un vestido azul con lunares blancos y unas sandalias negras con una pequeña plataforma.

Dakar se gira y anda hacia donde están sus amigos, y les cuenta lo que los señores Standler acaban de decirle:

—¡Chicos! Ya sé adónde podemos ir para descansar un rato. Tenemos que salirnos de la ruta e ir por ese camino todo recto durante más o menos dos kilómetros.

—¿Estás seguro de eso, Dakar? ¿No te habrán mentido? No parece que ese camino lleve a ningún sitio, la verdad.

—Que no, chicos, confiad en mí, que esos señores han sido muy amables.

—Bueno, vale, iremos contigo, esperemos que no te hayan mentido.

En este momento

—Y seguimos conduciendo las bicis durante dos kilómetros de distancia, mientras Jeff nos contaba todo lo que quería que supiéramos de él. La verdad es que Jeff siempre me pareció bastante sospechoso y distante con nosotros, no parecía que pudiéramos confiar mucho en él. Vino nuevo y al principio no sabía cómo llevarse con la gente, pero tras conocer a Maya se volvió más amigable, aunque la gente seguía dejándolo de lado, no entiendo por qué no hacía más amigos. Más tarde me conoció y pasamos algún tiempo juntos. Llevaba ya un año y medio en el nuevo instituto cuando quedamos para este día. Jeff era un chico muy tranquilo y amigable, en el instituto pocas veces se metía en líos, normalmente, cuando cogió más confianza, intentaba que los abusones no se sobrepasaran con los niños más pequeños, y por ese tipo de acciones los profesores lo apreciaban mucho. Pero de vez en cuando se ponía muy nervioso y agresivo con la gente. En especial cuando nombraban a su padre, perdía el control y parecía que ni él mismo sabía lo que hacía. Sin embargo, cuando ocurrió aquello, empezamos a confiar en él. —El policía corta a Dakar en seco para hacerle algunas preguntas.

—Entonces, que yo me entere. Vosotros os salisteis de la ruta yendo a un supuesto estacionamiento, confiando solamente en la palabra de dos extraños, a los que acababais de conocer. ¿Es así?

—En ese momento, sí, eran dos extraños, pero el señor y la señora Standler tienen también su papel en esta historia.

—¿Entonces los volvisteis a ver?

—Cada cosa a su debido tiempo, señor policía, dentro de poco sabrá lo que ocurrió con ellos dos.

—Dejémonos de formalidades, Dakar, puedes llamarme por mi nombre o por mi apellido, como sea de tu mayor agrado.

—¿Y puedo saber cuáles son?

—Stevenson, chico, James Stevenson.


La llamada
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—Antes de seguir, ¿podría hacerle una pregunta, señor Stevenson?

—Claro, Dakar. ¿Qué quieres saber?

—Solo quería saber si este es su primer caso con menores. Cuando me llamó para hablar conmigo parecía bastante nervioso.

—Pues sí, esta es la primera vez que investigo un caso así. La verdad… no llevo mucho tiempo en el cuerpo, se podría decir que este es uno de mis primeros casos. Cuando me lo dieron, me dio mucha alegría y a la vez mucho miedo, porque creí que no sabría qué hacer cuando os tuviera delante.

—Bueno, si quiere mi opinión, lo está haciendo muy bien. Ha hecho que estuviera cómodo enseguida y fuera todo más fácil.

—Muchas gracias, Dakar. Significa mucho para mí hacerlo bien. Si no te importa, ¿podrías seguir con la historia?

—Claro, seguiré contando. Nosotros, acabábamos de decidir seguir el camino que nos habían marcado los señores Standler. Todo iba perfecto, pero como puede saber, estaba todo nevado y congelado y el camino no tenía calzado, entonces todo era mucho más difícil. Llevaríamos un kilómetro y medio de recorrido cuando…

Hace siete horas

—¡No, no y no!

—¿Qué pasa, Byron?

—Se me ha pinchado una rueda.

—Madre mía, ¿y ahora qué hacemos?

—No lo sé, Dakar, ¿cómo quieres que lo sepa?

—Pensaba que tendrías algún plan para los pinchazos.

—Pues no, tío, cuando salimos me aseguré de tener las ruedas bien hinchadas y en perfectas condiciones.

—Bueno, pues tendremos que hacer un plan ahora, porque si no seguimos avanzando se nos hará muy tarde y nos helaremos.

—Id yendo vosotros y yo ya os alcanzaré andando. Es lo único que se me ocurre.

—Me parece buena idea. Byron ya es mayorcito para ir solo por un camino sin necesidad de canguros. Además, va a hacer que nos retrasemos todos.

—¿Qué dices, Kay?, no vamos a dejar que vaya él solo todo el camino. Iremos con él y ya, aunque tardemos más de la cuenta.

—Chicos, ¿por qué no pensáis antes de hablar? Somos cuatro, nos separamos en grupos de dos que no pasa nada. Yo me quedo con Byron. Jeff y Kay, vosotros vais yendo al lugar que nos han dicho.

—¿Estás seguro de esto, Dakar? Si pasa cualquier cosa me llamas.

—Vale, Jeff, tranquilo. Cuando lleguéis allí, me llamas al móvil.

—De acuerdo, nos vemos luego.

—Hasta después. —Dakar y Byron miran cómo sus amigos se alejan con las bicicletas.

Dakar y Byron deciden seguir andando, aunque tengan que ir más lentos. Mientras tanto, hablan sobre lo raro que ha sido todo. Justamente había dos personas que sabían sobre la existencia de un estacionamiento cuando más lo necesitaban. Entonces Byron empieza a sospechar:

—Oye, Dakar, ¿no te parece muy extraño?

—¿A qué te refieres?

—Siempre se dice que cuando encuentras algo en el momento que más lo necesitas normalmente es una trampa o un engaño. Pocas veces resulta ser una coincidencia, y sinceramente no creo que esto haya sido una excepción.

—Byron, siempre eres muy desconfiado. No te preocupes, los señores Standler son buena gente y estoy seguro de que no nos han mentido.

—Confío en ti, amigo, si tú crees en ellos entonces yo también lo haré.

—Gracias, Byron, de verdad.

—Bueno, y andando como hasta ahora, ¿en cuánto tiempo piensas que estaremos allí?

—Pues no tengo ni idea, pero metería la mano en el fuego de que en quince minutos estaremos con nuestros amigos de nuevo.

Un móvil empieza a sonar, es el mismo diminuto y plateado de antes. Byron mete la mano en el bolsillo y atiende la llamada.

—Un momento, Dakar, que me están llamando.

—Vale, ¿quién es?

—No lo sé, está en número oculto. Voy a cogerlo a ver. —Byron descuelga y pega la oreja al altavoz—. ¿Quién es? ¿Hay alguien ahí? —Aparta la oreja, tapa el altavoz y le vuelve a hablar a su amigo—. Tío, solo se oye a alguien murmurando, pero no se entiende lo que dice. Me está dando miedo, ¿le cuelgo?

—No, no le cuelgues. Sigue hablando y estate en la llamada, que a lo mejor dice algo con sentido.

—Está bien, no cuelgo. —Vuelve a poner el oído en el altavoz—. ¿Hola? ¿Sigue usted ahí?

Una voz algo distorsionada susurra por el otro lado de la llamada y hace que a Byron se le ponga la piel de gallina.

—¿… Byron…? Te voy a decir una cosa, pero no se la puedes contar a nadie, o sufrirás las consecuencias. —Le cuenta todo—. ¿Te ha quedado claro? Ya sabes lo que pasará entonces.

El chico le responde con una voz cohibida y sin vida alguna:

—Vale… eso haré…

La extraña llamada se cuelga y Byron, cabizbajo y con los ojos cerrados, pega un fuerte bufido. Una lágrima se le escapa del ojo izquierdo, pero nadie es capaz de apreciarla.

—¿Qué ha pasado, Byron? ¿Quién era?

—Tranquilo, es una broma telefónica. No era nada. —Sonríe para quitar tensión.

—Ah, bueno, pues menos mal. Me habías asustado, te has puesto tan serio mientras hablabas.

—Confía en mí, no tienes de qué preocuparte, como te he dicho antes, solo era una broma.

—Muy bien, sigamos nuestro camino pues.

—Sí, nos hemos entretenido un poco, Jeff y Kay llevarán rato esperando.

—No te creas, Jeff me ha dicho que me llamaría al llegar, supongo que no les faltará mucho.

—Oye, por cierto, ¿tú cómo es que conoces a Jeff? ¿Desde cuándo?

—Pues resulta que… ¿Te acuerdas de que voy a natación?

—Sí, es verdad. ¿Le conociste en la piscina?

—No, un día que iba a clase de natación, llegué muy pronto, como media hora antes. Entonces fui a ver un partido de tenis en el campo que está al lado de la piscina. Y ahí estaba Jeff, jugando un partido con el que si ganaba subiría a la liga autonómica. Me gustó tanto el partido, que se me olvidó ir a mi extraescolar. Luego me quedé a hablar con Jeff al final del partido, el cual ganó por mucho. Por cierto, es muy buen jugador. Entonces, al hablar tanto rato hicimos amistad. Todo eso fue hace tres meses más o menos.

—Vaya, nunca me hubiera imaginado que tú, Dakar Denver, pudieras botarte una clase algún día.

—Yo tampoco pensé que pudiera hacer tal cosa.

Los dos se miran fijamente y empiezan a reír. Byron coge a Dakar de los hombros y le da un fuerte abrazo. Este último, confuso, no entiende que había dicho o hecho para merecer tal muestra de afecto, pero no la rechaza. Le devuelve el abrazo. Después de varios segundos, se sueltan y Byron se frota los ojos con la mano, los tiene rojos y mojados, sin duda acababa de llorar. Dakar se queda pasmado sin saber el porqué de esa escena y como acto reflejo le regala una sonrisa a su amigo.

—Perdona un momento, Dakar, que tengo que ir al baño urgentemente.
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